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La reputación del general Ballesteros' ha "hecho que se
mire con particular interés la-orden'superior que lé separa
del mando de su exército. La atención dei público ha c^uda
ocupada en indagar las causas de esta providencia, y en pcac
las razocies que se alegan por sus apasionado> y por &us con-
trarios. Nosotros, cuya divisa es la imparcialidad, trataremos
de éxáminar-es'ta qüestion con templanza y detenimiento, por-
que vemos con dolor'que se ha convertido como todas en una
disputa de partidos, y en un choque de pasiones, que ahogan
la voz de la razón y de la justicia. .

Primeramente debe atenderse á las calidades personales
de este general; porque no obstante que, sean estas tasque fue-
ren, nunca pueden hacer disimular sus quebrantamientos de
las leyes, ni su desobediencia al Gobierno; cori tadtí, en la
escasez extremada de buenos capitanes ,en que íips,,ha.nayios?

no es posible que se mire ¡con indiferencia,ía perdida desuno.
de los que síias se han distinguido en ei discurro 'dclaguec*-
ra actual. En el Sr. Ballesteros reconocen fddoVvalor perso-
nal , decidida adhesión á la causa de su patria ,'frugalidad su-
ma, actividad incansable, amor al soldado,, y una átericion.
constjfiíite aljnep e.star de sus tropas. íiemos.yísto^ue'Ios sol-

:, dados., que militan á sus órdenes^han^peleadq en, va-rias* pca-
siones con gloria y siempre con valentía,-y que. si .bien no
se han señalado por v.ietQÓa% t̂a¿D£pca. han tenido escanda-
losas dispersiones, al modo que los demás exércitos nacio-
'ttaié'sYlía contra detestas--yirtíídes tilintares, largo tiempVha
que liembí notado en él'mismo g'efe>;defeetbs graves', q'aaíes '
son .falta de pericia* 'imprudencia en sus emprtsas,.engreí-
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miento j dureza, poca obediencia á las órdenes de! Gobier-
no, arbitrariedad, y, mal trato respecto de los pueblos, y
mala í'é en los, partes que daba de sus acciones, abultando
considerablemente.las Ventajas, y,disminuyendo ó aun callan-
do las pérdidas, Procuremos investigar si se ha hecho lo posi-
ble para corregir en él estos defectos , y sacar partido de las
prendas militares que leradó-Piián*

Aqui no podemos menos de quexarnos de nuevo de que
la- intolerancia política'haisicio 'eausa dé muchosrurales» Sí no
sc-hubieca hecho al general Ballesteros; objeto de extravagan-
tes aplausos, si no se le hubieran adulado sus pasiones, si nOi
se hubiera impuesto silencio á los que trataban de censurar
alguna1 de sus operaciones, quizás no tendríamos hoy que
dolemos" dé que éste g©fe!hubiese»traspasado los:limites, de la>
moderación». Perú ;el Gobierno^ el pueblo, !os escritores todos
han ¡contribuido á:• levantar sur;fama, á deslumbr-ará los po-
tó reflexivos-, y.pop tanto á Henar.de>ideas equivocadas la
cabeza del mismo geñeraU Que extrañóles pues que este ha-
ya seguido desobedeciendo •,• si seaprobaron sus primeros ac-
tos de desobedieneiaj que haya iséguido sus caprichos, si to-
dos se le celebraban como aciertos.; que haya oprimido.¡á. los-
püeblosv st nun'sa' se >ha.ti señalado limites á sur- autoridad?;
Quando hasta* nuestros letrados desconocen estos limites» quan-
do todos lo& españoles propenden por hábito al despotismo,
podía esperarte te«iplatiza> de un militar, nuevo -enría cien-*
ciü. de gobevnaf̂  Cuya, profesión le; inclinaba á la arbitrarie-
dad', y que efá ad-ulado y consentido aun por los mismos que,
conocíais sus yerros, y podiari. contribuir á enmendarlos?•
Gbfa nuestra son esas»Faltas¡ de que. nos quejamos; nuestta-
imptudenéia las ha- causado; y ojala que para remediarlas.
SíéamíJs^máspfuáentósquetoque.eatónces fuimos!

Deci mos esto j porque rcreemos que siempr:e debe tratar-
íf-dé conservar á la nación este general; al pasó que debe¡
oontehérselé en los justos limites. Qüanto se habla acerca de
la- cáiiisa de su remoción^ solo.se sabe por rumores y habli-
llas vulgares, pero si-escierto que ademas de desobedecer al
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Gobierno le ha hablado en términos poco decorosos, nun-
ca podemos aprobar su conducta. Fuera de desear que si se,_
exigían de él cosas repugnantes á su modo1 de pensar, hu-
biese hecho, dexacion del mando' en términos respetuosos.
Pero tampoco podémosmenos de observar que si, como ase-
guran, es cierto que su disgusto proviene de que no quiere
obedecer el decreto que ie sujeta á un general extrangero , pa-
rece que dé intento se ha querido justificar su desobediencia
con la ocultación de este decreto de las Cortes. Pues que, es •
alguna conspiración contra la independencia de la España pa-
ra tenerlo secreto? En hora buena al deliberar sobre él
cerraran las puertas f pero puesto que se ha dado según di-
cen, y que sin duda para darlo tuvieron poderosos motivos,,
y, miraron solo al bien de la Nación, porque se calla á esta.
misma Nación un paso tan importante? ¡Funestos efectos de
la práctica ^viciosa y añeja del misterio ! Por ella el pueblo •>
está siempre ignorante de su suerte ¿ por ella hemos padecido <
niales infinitos, y quizás por ella perdemos ahora á un capí-
tan cuyoadefecto* debieron corregirse á tiempo, y cuyas vir-
tudes militares., y'delicado pundonor aunque le hayan indu-
cido á culpables exíravkss, son siempre prendas dignas de M, >•
aprecio f y que no pueden desaprovecharse í ' .^¿j ^,,"

DESPEDIDA.

Con grave dolor de nuestra ánima nos vemos en la triste.*
precisión de anunciar que el impafcial ha cesado. Lo diré»
m©8?Sii fuera vergüetizaj nuestra muerte temprana es cau-
sada por la hambre. Caro nos ha costado el ser imparciales •
por el breve término de un mes; gracias al corto DÚmero de¡
nuestros lectores, ó mejor dicho, al número considerable de,
nuestros nó lectores. La experiencia es costosa para repetida,
yjprefcfimos que se nos pudran mil especies dentro del cuer-,
po á ver vacíos maestros bolsillos, y lo que es consiguiente,,
nuestros estómagos. ;

, Al suSfpehder nuestro periódico hemos echado una ojeada!
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al camino que llevamos andado, y nos hemos complacido en
nuestra obra. ¡O fuerza da la vanidad!

No hay quien ignore que hemos sido rainisteríafes, y
que el Gobierno ha tenido en nosotros un robusto apoyo. En
efecto, al desear la mayor anchura en la libertad de imprenta»
las reuniones populares, la independencia del poder judicial,
la supresión de todo espíritu de partido, en una palabra, la
completa emancipación de los españoles de toda cíase de
yugo voluntario ó forzado , excepto el de las leyes hechas
por ellos mismos ó por sus representantes, es claro que ser-
víamos eficazmente al Gobierno y promovíamos sus miras.
Buena prueba de esto son las malhadadas contiendas que he-
mos tenido con el Redactor general, y la unión y coopera-
ción que hemos seguido con el diarista de la tarde. Con la
Abeja hemos tenido relaciones amistosas, pero este vicho
maligno se ha desentendido de nuestras cariñosas insinuacio-
nes, y no nos ha nombrado una vez sola en sus picantes pá-
ginas. Nuestro hermano el Conciso nos ha hecho gigote en
sus extractos de extractos, pero fuera de esto nada tenemos
que decir de él, y no nos ha tocado en el pelo de !a ropa-

: Ai despedirnos de nuestros amados hermanos y conco-
legas deseamos mejor suerte que la nuestra al Tribuno del
Pueblo, nuevo adalid que nos sucede en la palestra periódica.
Pero si no quiere morir una muerte ruin, como la nuestra lo
ha sido, siga estos nuestros consejos, que con voz trémula le
datnos,

Al exalar el postrimer aliento.
Busque protectores: sea parcial: en vez de extender ios

buenos principios (por supuesto los ministeriales) empléese
en personalidades, y con esto y un parrafito de noticias de
cascabel gordo, le pronosticamos buena suerte.

A los lectores verdaderamente imparciales que hayan mi-
rado coa aprecio nuestra- intención, ya que no su desempeño;
damos gracias cordiales, y los saludamos afectuosamente.

IMPRENTA DE FÍGUEROA, GALLE DE LINARES.


